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tENCEllRADr 16.
-  Señor, señor; o’cgrcse su m ercé 

y. (¡re el porro por alio que ya CBlá abí- 
— ¿Quién está ahí?
— El am o, señor, el am o. «
— ¿Pues cuantos am os tienes tú?
— No señor; si es el amo de lodos. 

De V ., mío y  de=io<lo8 los Españoles y 
P ortugueses del m undo.

— L iberto, tu no sabes lo que le  d i ­
ces. Los Españoles no licnen amo. ni lo 
tendrán jam ás. P o r 1o tan to , n o sé  de 
quién me hablas.

— ¿Novse acuerda su m ercé de aquel 
Señor que vimos en S evilla/.m ú eslar-

DIRECCIONT ADMINISTRACIO.N,
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lalao, m ú grandullón, y con unas n ari­
ces como la rabadilla de un pabo ...?

— Nada, L iberto; como co  le  e sp li­
ques m as...

— ¡Válgame Dios, nostramo! Un Se­
ñor que le decían D . Fernando Co­
m ulgo...

— Q uerrás decir D. Fernando Co- 
b u rg o ....

— Ese mismo. Señor: que creo que 
es padre  del Rey de P ortugal.

— ¿Y ese v ien e ...
— S iseflo r; tan  cierto como si lo 

tuviera su mercó ya dentro de la  casa.
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•—Bien. Vendrá ú bacernos una t í- 
£ila . . .

— ¡Cá! No señnr. A lo q ae  viene «s 
á quearse  con nosolros. A ser rey  de 
España.

— L iberto , no seas estúpido, D. F e r­
nando no podrá ser nunca Rey de Es­
paña. ¡Baen final le ibas á dar á la 
revolución!

— Corrienle. Eso ya lo verem os.
— ¿Quién es D. Fernando? ¿Sabes 

lú cuáles son sus an tecedentes, sus 
cualidades y sus m éritos? ¿Sabes tu la 
historia moral y política de eso hom bre? 
¿Sabes tu el papel que h a c e ^ n t r e  los 
mismos portugueses?

— Verdad es todo eso, señor; pero 
con él vend ija  la Union Ibérica .

— Ese eso tro  desatino . Dos rac io ­
nes, y mas cuando en tre  ellas aun vi> 
ven los recuerdos y m alas sem illas que 
sem braron Felipe II y FeHpe IV , no se 
funden jam ás en una sola de rea! ó r-  
d en ; si alguna vez llega á efectuarse 
tal unión, será cuando la faciliten las 
relacioneí com erciales, los tratados in -  
ternacionale.s, la desaparición de las 
frooleras, el trato Intimo y la frecuen­
te y fraterna! comunicación en tre  am ­
bos pueblos vecinos. No, Liberto. Don 
Fernando el viudo no puede se r Rey de 
E spaña.

— ¡Cómo el viudo! .No sañor. Si es­
tá  casado ...,

— ¿Casado?
— Si señor; casado y requelecasado.
— Pues no sé  quien sea su  esposa 

ni á  qué casa re inan te  pertenezca.
— ¿Gasa reinante? ¡Já , J á ,  Já! Si es 

paisantt nues tra , ngstram o.

— ¿E spañola...?
— Españoln y me parece que Sevi­

llana. Si su mercó ¡a conoce. ¿No se 
acuerda su m ercó de aquella m iicbacba 
que vimos en Sevida aquella ncebe 
q u e ... ¿No se acuerda su  m ercé? La 
que bailaba y  c a n ta b a y ., ,  ¡Buena p ier­
na, nostram o; buena pierna!

— Ya recuerdo á quien te refieres: 
pero eso no es posible. Aquella m uger 
no puede se r la esposa do D. F e rn an ­
do, ni seolarse jam ás en el trono do 
E'.paña.

— ¿Que no? Ya lo verá  su m ercé. 
Como que estoy comprometió con todas 
las bailarínas j  can iao rasd e  España pa 
salir á rec ib irla ' y le tenemos ya p e e - 
pará  en  el Colmao Sevillano tiu boleo de 
aceitunas, queso y manzanilla que vá á 
dar la boro.

— ¡No, Liberto, no; eso no es posi - 
ble! y si la torpeza de nuestros gober­
nantes llegara á tanto ¡ay de ellos! ¡ay 
de D. Fernando! ¡ay de España!

Al Duque (le M onlpensier se l e b a  
concedido el lítalo y  diploma do sim- 
pie... p articu la r, como lin salvo con­
ducto para que pueda v ia jar por España. 
—Esto no pasa de se r una simpleza.

El S r. Salam anca ha ofrecido al 
Ayunlamienlo da M adrid cnantos-ífréo- 
Zes necesite .— Con uno tenemos b a s tan ­
te: el de la Libertad-, pero g rande  y 
frondoso, qiio cubra á toda España.

Hay en la .vida ¡ú b lica  ocupaciones 
tan graves, íncíileiiles de tal m arca, y 
(lillculladcs tan peli-obiusaa, que pas-
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man, sbsorvon y anoDadan á tos h om ­
bres mas em inenles. El lim o. Sr. D irec- 
lor general de Correos, por ejemplo, ha» 
ce tre s  meses que no descansa y em ­
plea sus cincuenla tem idos en ver cómo 
podrá suprim ir el ^cuarlo del cartero . 
— D io s!« ilumine.

S e  dice que M arfori padece una 
erupción lierpéüca de mal genero .— 
¡Hombro! ¿Dónde se habrá  ra,scado?

Los periódicos neos se pelean j a  
por si ha do se r ü .  árlos ó D.* Isabel 
rey  de España. ~  No os disgustéis, q u e ­
ridos. que am bos quedarán iguales.

¿Se d a ra  alguua parlicipacioii al 
partido  republicana en el nuevo miuis- 
lü iio , como parece que debía suceder? 
— ¿Debía suceder? Pues entonces no 
sucede.

P arece q u e ü .  Fernando es apasio 
cadísim o por las a rles, y  que una de 
las m aquinas mas nulab 'es que tieus 
en su gabínele es un borriquete de amo - 
la r cuchillos y tijera».

La Mi'lcia nacional de Córdoba con­
tinúa ce leb raedo  la ^rflíi parada que 
principió hace t i te o  m eses. iQuó aqi- 
macionl ¡Qué vidal Q ué uniformes! Y 
sobre todo ¡qué arm am ento tan esm era­
do! Esta visto: cuando las autoridades 
¿ktü quiero, n o b a y  obstáculos que no 
venzan, ni imposibles que no realicen.

C arita  q u e  e s c r ib e  IL ib c r lo  a i  
Btey Eí. £ ''cr;iam l®  o c lav o .

Mi dueño, señor y Rey: 
sabrá V. como me bailo

en-la mas cabal salud 
y  que soy su fie! esclavo.
Señor, esta se dirige 
á solicitar su mano 
para que venga á sentarse 
en el irono; y esperam os 
poder decir m uy en breve:
— ya tenemos un rey  chato. — 
Aquí tendrá su mercó 
m uchachas de güenos bajos, 
suripanlas de salero, 
y bailaoras de tangos; 
y el can -can  y  las raoyares, 
y  jem bras de buenas manos 
pá tocar las castañuelas 
y puntear un fandango.
Y si al fin ya su meroé 
con la chica se ha casao, 
venga tam bién y  verem os, 
de ajustarla en un teatro .
No lema usté que le llamen 
D . Fernando e! emplazado, 
que aquel fué Fernando cuarto 

* y usté va á sor el octavo. 
Quizás, quizás que á la postre 
se ponga el negocio ma!o; 
poro como dijo el olro:
~  por un gustazo un trau ca io j— 
y j a  sabe su mercé 
lo que es un Maximiliano. 
Conque á liar el peíale 
y  véngase usté, nostramo, 
que ya !o espera Liberto 
con El Cencerro en la 'm ano-

lin a  cosa encantadora 
es la insurrección Cubana: 
Todos los dias se  achica, 
mas DO por eso se acaba.
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Rl Estandarte se ba muerto. 
Requiescat in pace. Amntt.
— Ya DO le queda á los neos. 
Ciro pendoa que liabe'.

D. Fernando el deseado 
á su m ujer decir su'ele. > 
— La corona tiene espinas: 
sin em bargo, rae conviene.

Unos dicen esle quiero, 
otros esle es de mi yusloi 
y  yo d ig ) que en tre  lodos 
me quedaba sin nirujuno.

Alocaieioia Fci'uaudo
ú Bos SüspañoBcs.

Caslezaos. Eu leñu mullo gusto era 
se r o Rey da España. Eu so muiio alio, 
m uiio  bom mozo, é loto bum  cavalbe- 
ro , cbiislBon e  amigo da Ig re ja . E nsaho  
só p e las talhes^ é  meto em totas partes 
onde veo suripantas ven em pernadas, 
(jüstam e muiio o bon vino, e sendo ca­
ñas de m anzanilla, vansem o os oibos 
tras elas, e bebo fasla que Ileo piulon. 
A síim  pois, vos acousG'bo e mando, 
que trasladéis mia corle á }er<z, M á la ­
ga, M onlida ó Valdepeñas, que son as 
pebfazoes onde quero vivir. A icda mais, 
quero que nel meo palacio baya bum 
bom teatro e hum a bona bodega. Si 
asim lo facéis, m elhor para  vosotros: si 
non, eu seré üb rig ido  de facer que se 
faga . Meas ley sso n  as Icys da forza, c 
eu  som mullo forte; e si ebego á  pillar 
um garro le, pondrevos o corpo..fíilo um
S. Lázaro. Acelo, pois, a coroa-' mais eu 
o suposio que habredes de ser bum r e -  
banbo de ovelbas, e  que si m e facéis 
pebetlioD, castigaré con maon forte o

delicio, e non va a  valervos a bala de 
.Meco. A reina, mea senhora, non vos 
escribe porque se acba bailando. Q ue o 
Senhor Déos vos am pare: que si eu che- 
go á ir  á España, ya vos cayo a  lotería.

Se dice que se va form ando en  o 
Congreso una atmósfera qne se opone á 
que sea ciputado todo el que desempeñe 
cargo público, ó al menos que no cobre 
sueldo m ientras sea tal d iputado, por 
aquello de que  no se puede repicar tj 
andar en la procesión.

A D. Salusiio le ban dado en e| 
Congreso el mico bache. Después de 
hacerle venir de Paris con un palmo de 
lengua fuera, no ha podido sacar un 
solo voto para la presidencia. ¡Y luego 
querrán  que se salve el país!

Ei Cura del Arenal ba üesiiluido al 
profesor do prim era enseñanza y  al 
Secretario  del A yuntam iento. — El Csn- 
ciziiiio tiene ei honor de proponer al Cu­
ra  del Arenal como candidato al trono 
de España.

T raje de cerem onia coa que se p re­
sen tarán  los Diputados de la nación á 
rec ib ir y felicitar al deseado Rey D. 
Eernando. *

F rac negro de lijeriLa,
(no se perm ite chaqueta), 
corbata blanca, golilla, 
calzón corlo, media negra , 
guante blanco de algodón, 
chaleco á la purluguesa, 
basloD de caña de indias, 
zapato bajo da ureju?, 
redecilla , bucles, muño, 
y  som brerillo de leja.

Se 
paco  ] 
Dante, 
mas di 
- E n  
su Bei 
una e¡ 
de D.

Al 
cion 1: 
repub 
mente 
que I 
piedai 
ro á  ( 
bió d 
si ba) 
ma:
es usi 
ataca'

lí pedal

P,
y d ir a 
I  do qa
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Se asegura que I). Fernando se ocu­
pa en parodiar !a })m7¡a Comedia del 
Danle, dividida lambien en los tres poe­
mas de Paraiio, Purgatorio é  Infierno. 
— En el prim ero se hará  acom pañar de 
su Beatriz Suripanta: el segundo de
una escolla provisional', y en el tercero 
de D. Luis Virgilio el de Paris.

Aplaudimos en  el alm a la d ec la ra ­
ción hecha en las Corles por el partido 
republicano. Este ha dicho term inan te­
m ente, por conduelo del S r. Caslelar, 
que no solo no a tacará  jam ás la^jj'o- 
piedad legitima, sino que será el prime­
ro á  defenderla. Yo creo que no se d e ­
bió decir mas que propiedad; porque 
ú hay propiedad liGüQ que se r legiti­
ma: si no es legitim a no aspropiedad, 
es usurpabion, y la usurpación úeha ser 
alacadu y com batida por lodos y  es­
pecialm ente por el gobierno.

P arece  que ia Asamblea vá á pe- 
.1 d ir algunos espedientes célebres.—Pi- 
I do que pida las cartas de Paquita.

í  Según dicen algunos periódicos, los 
unionistas defenderán en  las Córtes á 
los progresistas, y  estos á  los uaioDis- 
la s .— Como si dijéram os, los perros d e ­
fenderán á los gatos Y los gatos á  los 
perros. lA ve M aria Purísim al

con dos mil pes de cabales’.
P icaros portuguesiños,
¿por qué os mostráis tan ingralos? 
¿Tan mal concepto lenels 
de nuestra  España formado?
¿Os Qgurais que aun está 
en ella González Bravo,
Paquita, Isabel, M arfori, 
y  los dem ás pajarracos?
¿En España, para qué 
pensáis que os necesitamos?
;Y aya una falla que hacéis 
en el pueblo castellanol 
Quedaos en vuestro pais, 
y nu esleís tan avispados,

. que ni aun de acémilas quieren 
teneros lo¡ cas ezaos.

P ues señor, los portugueses 
se van poniendo finchados, 
sin mas que porque se dice 
que van á ser castezaos.
Y escupen por un colmillo, 
y  quieren venir arm ados 
á  d efen d erla  frontera

Eüterailo Napoleón del mal estado de 
salud del Papa, no descansa un momen­
to por colocar en la silla de San Pedro  
al cardenal Booapartc, á pesar de la 
prohibición canónica que hay para ello. 
— Pues señor, este hom bre es insacia­
ble. A él todo le está bien. El día menos 
pen-ado lo vamos á ver solicitando la 
portería de un convento de m onjas, ó 
una plaza de fogonero del ferro -carril.

Se dice que Ü. F ern an d o , el v iudo- 
casado, viene á cobrar una letra que le 
endosó M aiim ilianu. la cual se rá  p ag a ­
dera á 90 dias de su presentación.—  
Mire V. por donde se le puede llam ar 
tam bién á este Fernando el Emplazado.

La Correspondencia dice que uu 
padre cu ra  ha robado una jóven de 18 
años.— No será así: lo que  habrá  hecho 
será trasp lan tarla ; pero la volverá á  d e ­
ja r  en su  sitio cuando cum pla -45..
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Las noticias de io que ocurre en Es­
paña han llegado basta el A ustria. Al 
saberlas Aiaiim ilianu, se ba incorporadu 
en su sepulcro, h a  dirijido una mirada 
de compasiou h k ia  Lisboa, lia pronun­
ciado un Dios te ampare, v se ba ten ­
dido de n u e ro , volviéndose del otro 
lado.

Se dice que se están haciendo las col- 
(/aduras pura cuando entre D. Fernando 
en M adrid.— ¿A quien pensarán  colgar?

Dicen que los que m ataron 
al Gobernador de Burgos, 
lo hicieron porque pensaban 
que se llamaba Coburgo.

Si en tre  Fernando y Antonio 
me obligaran á escojer, 
ninguno de ellos me gusli, 
pero estoy por Monlpensier.

Abora lodo son caricias 
y  mimo á los portugueses. 
Siga la infeliz España 
batiendo tristes pape'es.

Los ingleses por un lado 
y  los franceses por otro, 
parece que se lla n  propuesto 
inanleoernos en un potro.

Parece que el Papa ba enviado su 
bendición á  todas las firman ta s .— Ya no 
m uere ninguna do estas señora; de p i ­
cotazos de burro  m uerto.

Dice cierto colega que á a 'gunos dipu- 
tados.les ba costado la elección un ojo de 
la c a ía .

— ¿Pues de donde quenas que fuese 
el ojo, querido colega?

Ya ba tomado posesionen Córdoba el 
nuevo Ayunlam icolo. ?e  espera que uno 
de sus prim eros acuerdes sea ab rir el 
reg istro  civil.

' El¡ Univers dice que el G obernador 
de Burgos fué bien m uerto por haber 
dado ii las monjas golpecilos en la espal­
d a .— jU abrá pícarol ¡Con que go lpeci- 
tos, eh! Pues eso es grave. ¡Dar golpe- 
cilps al noli me tangcrel ¡Ave M aría P u ­
rísim a!

P..rece que han entrado presos en Za­
ragoza seis c u r a s — ¡Si habrán  dado 
tam bién golpecitos! A verigüese, y si es 
cierto, ya se sabe la ley.

Olózaga es celestial.
En cuaoto le dan un m ico, 
so pica como un chicue'o, 
y dice me voy «  Vico-

I.o de Cuba en mi concepto 
e rd a  día está m as malo.
El dulce del G eneral 
se indigestó A los Cubanos.

— Un republicano, m adre, 
me dá golpes en [a espalda.
-  Pues, hija, m anda'o á Burgos, 
y ver.is la que le arm an.

Si llegim os á tener 
un pelele con corona, 
vamos á bailar de guato 
el ole, el tango y la polca.

iTB H
So dice que D. Fernando sigue re- 

sislíéodosu á acep tar la corona de E s­
p a ñ a .— H ace bien. M ientras siga r e -

chai
ro lí
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cbaiáodola será hombre do cabeza; p e ­
ro la  perderá en cuaolo la nceple.

Parece cosa resuelta que todas las 
Isabeles, suripantas, palomas y  baila­
rinas de España llegarán procesional- 
raenle hasta la frontera para recibir á 

1 la Esposa do D . Eernando.

Algún rescnlim iento grande debe 
tenor Napoleón con D. F ernando  d  
viudo, cuando lo propone para Rey de 
España. Eso no se hace  con ningún 
amigo.

Se asegura que todos los cargos de 
la serv idum bre de la nueva reina de 
España se darán  por oposicioo, consis­
tiendo los actos en  los ejercicios siguien-
(eg._ 1.® Exam en y reconocimiento de
las pantorrillas do las aspirantas — 2 .“ E! 
baile del Can-caj» 4 la mas alta escuela. 
— 3.® M ae-tría consum ada en el ta jeado  
y punteado de la vihuela, palillos y 
pandere ta .— 4.® Ejercicios y pisiciones 
académicas.

E ntre Isabel y D. Cárlos 
no puede haber avenencia, 
pues como dice uno y otro 
las medias para las piernas.

En PoilDgal hay m otines 
que dirige D . F ernando.
— Te veo de ven ir, y  á mi 
no me camelan los chatos.

Al term inar la apertura 
sonaron varios disparos.
— No faltará quien sostenga 
que son los republicanos.

Salusiiaoo vino alegre, 
Saluitiano se va trisle- 
To acom paño, Salustiano, 
en el dolor que le aflige.'

El periódico ¡A la sna! 
ha llegado ya ;A las dos!
¿qué- ocurrirá  si ¡A las tres! 
nos anuncia su  reloj?

A yer M onlpcnsier y  Aosta,- 
boy D. Fernando Coburgo.
— ¿Por quién estás tu , Liberto? 
— Yo, nostram o, p o r .. . .  ninguno.

Se ocupan ios D iputados 
en hacer un monumento.
Ya empiezan estos Señores 
á ju g a r con los muñecos.

Cuando venga D. Fernando 
no habléis mas de cabriolas; 
que en la casa del ahorcado 
no se ha de nom brar la, soga.

Si tuvisteis una Tía, 
quo tendréis otra presum o, 
y  así irem os mejorando 
do pregonero á verdugo.

Dicen que á  España muy pronta 
llegará una suripan ta , 
que en el a rle  del trenzado 
es doctora y  cated rá tica .

Si el Caballero de Rodas 
se presenta ó los Cubanos, 
ya l-:s cayó el prem io gordo;
¡Dios los tenga de su mano!
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:i¥oiicÍas cííiraiBjcrns.
Et señor duqiio de Aosta publicará en 

breve un magnífico opúsculo, Ululado: 
Arle de prolongar la vida, ó ventajas de 
tener buena nariz. ^

— En Poi'iugal está haciendo mucho 
furor un dram a, estrenado recien le- 
mgnte en el teatro do los Bufos, con el 
nom bre de Mas vale lo malo conocido 
gue lo bueno por conocer.

— Se dice (juo al Sansón de Cintra le 
han corlado el cabello.

— En el pabellón Roban se bacen r o ­
gativas por el eterno descanso de un reo 
que cs tj en capilla.

jVoticias Bincioiialcs.
E n M adrid se prepara un simulacro 

regio, con magníficos coros populares. 
La introducción será pianisim a, conclu­
yendo con un crescendo á toda o rq u es­
ta , y con música tan sentim ental, que 
partirá los corazones y  a rran cará  lágri­
mas á los leones del Congreso. La fun­
ción term inará por una inmensa y n a ­
cional barricada , digo, borricada.

— El célebre Hiéralo D. Salvador 
Borrego se ocupa en dar la última m a­
no á su ob'^a histórica titulada JIl Capi­
tán Araña.

P a r t e  r e l ig io s a .
Santos del í/í'a.— San Fernando y 

Santa Cabriola.
Santos de mañana.— San Maximilia­

no y  com pañeros m ártires.
Jubileo circular.—Ihg  da principio 

el de cuarenta horas en la igle-ia de 
Nuestra Señora de La Alegría; pasadas 
estas se traslada a  !a de L as  Angusdai 
y Desamparados.

Corle de Lisboa.— Los asociados á 
esta corporación visitarán m añana á 
nuestra  am a y señora de la Ascensión en 
su cam ariu  reservado, 

liosario.-Se cantará y baiU rá por 
todo el cuerpo de suripantas y aficiona­
dos en todas las capillas y teatros de 
España.

Orador sagrado.— El croado Fray 
Salvador de España pronunciará una 
oración fúnebre en su catedral de Vico.

.inimas del purgatorio.—SzlM n  de 
Lisboa en  el prim er tren de m ercancías, 
y después de descansar algunos días en 
M adrid, seguirán via recta con dirección 
al infierno. Amen.

TELEGRAMAS.

Siiterior.
A todos los diputados 

qoe en el Congreso se encuentran, 
se lea concedió ayer larde 
licencia de c<í 2« y ; ;« c a .

IDsicrior.
Una escuadi'a de Inglaterra 
se aproxima á nuestras co s ta r  
Los portugueses furiosos, 
y  el que menos corre  trota. 
Fernando haciendo el cadete 
detrás de las buenas mozas.
Las bailarínas ya tienen 
todas sus cüútralas rotas, 
para seguir á su nmo 
á  la nación española.

C Ó R D O B A ;— 186^J. 

I m p r e n ta  d e l  D iario.
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